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Resumen
Un modelo de economía abierta con bienes transables y no transables, caracterizado 
por la existencia de un sector informal constituye una buena representación de la 
realidad económica de las economías del tercer mundo. Con base en un modelo de 
esta clase, el presente trabajo analizará los efectos que la variación del tipo de cam-
bio real produce sobre el sector informal de la economía en un contexto de políticas 
sociales sustentadas en la focalización de los subsidios a la demanda y la inversión en 
capital humano. Por medio de una aproximación a la coyuntura actual de la economía 
colombiana, se argumentará que el proceso de apreciación del tipo de cambio real 
(provocado por el incremento del precio de los bienes no transables y la revaluación 
del tipo de cambio nominal) genera presiones para la ampliación de la informalidad, 
aumentando los desincentivos que una política social basada en la focalización im-
pone sobre las posibilidades de formalización del empleo. Si la persistencia de la 
informalidad es producida por la revaluación del tipo de cambio y la focalización de 
los subsidios a la demanda, se brindan argumentos a favor de la estabilización del 
precio de los bienes no transables, de la regulación sobre los ﬂ  ujos de capital, del 
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control sobre el tipo de cambio nominal y de políticas sociales universalistas como 
mecanismos para combatir la informalidad.
Palabras Clave: Informalidad, bienes transables y no transables, tipo de cambio, 
focalización, Colombia.
Abstract
An open-economy model with traded and non-traded goods, characterized by the 
existence of an informal sector is a faithful representation of the economic reality 
of the third-world economies. On the basis of such type of model, this paper will 
examine the effects of changes in the real exchange rate on the informal sector of 
the economy within a context of social policies supported on the focalization of de-
mand subsidies and investment in human capital. Through an approach to the Co-
lombian present economic climate, the revaluation process of the real exchange rate 
(as brought about by the increased price of non-traded goods and appreciation of the 
nominal exchange rate) will be argued to put pressure on the boost of informality as 
it increases the deterrents that a social policy based on focalization imposes on job-
formalization possibilities. If persistence of informality is produced by revaluation 
of the exchange rate and focalization of the demand subsidies, arguments will be 
provided in favor of stabilization of the price of non-traded goods, regulation of ca-
pital ﬂ  ows, and control of the nominal exchange rate and universal social policies as 
mechanisms to ﬁ  ght informality. 
Key Words: Informality, traded and non-traded goods, exchange rate, focalization, 
Colombia.
Resumo
Um modelo de economia aberta com bens transáveis e não transáveis, caracterizado 
por a existência de um setor informal constitui uma boa representação da realidade 
econômica das economias do terceiro mundo. Com base num modelo de esta classe, 
o presente trabalho analisará os efeitos que a variação do tipo de câmbio real produza 
sobre o setor informal da economia num contexto de políticas sociais sustentadas na 
focalização dos subsídios à demanda e a inversão em capital humano. Por meio de 
uma aproximação à conjuntura atual da economia colombiana, argumentar-se-á que o 
processo de apreciação do tipo de câmbio real (provocado pelo incremento do preço 
dos bens não transáveis e a reavaliação do tipo de câmbio nominal) gera pressões 
para a ampliação da informalidade, aumentando os desincentivos que uma política 
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prego. Sim a persistência da informalidade é produzida pela reavaliação do tipo de 
câmbio y a focalização dos subsídios à demanda se brinda argumentos a favor da es-
tabilização do preço dos bens não trançáveis, da regulação sobre os ﬂ  uxos de capital, 
do controle sobre o tipo de cambio nominal e de políticas sociais universalistas como 
mecanismos para combater a informalidade.




El presente trabajo tiene como objetivo de-
terminar los efectos que una depreciación del 
tipo de cambio real generaría sobre los niveles 
de empleo, subempleo y desempleo abierto 
en una economía pequeña, abierta y caracteri-
zada por la existencia de un sector informal.1 
Se sostendrá que debido a la existencia de 
elementos estructurales que impiden la per-
fecta movilidad de la mano de obra entre los 
sectores formal e informal de la economía, es 
posible descubrir fenómenos de persistencia 
en el desempleo abierto y la informalidad.  En 
este sentido, el artículo busca establecer una 
postura crítica frente a las tesis que deﬁ  enden 
la relación de sustitución que se presentaría 
entre los sectores formales e informales de 
la economía ante cambios en la política ma-
croeconómica. Esencialmente, estas posturas 
1  Como “sector informal” se comprende al sector informal urba 
no. Siguiendo a Manuel Castells, este sector puede ser deﬁ  nido 
como “el proceso de generación de ingresos caracterizado por 
un rasgo central: no está regulado por las instituciones de la so-
ciedad, en un entorno social y legal en que actividades similares 
están reguladas” (Castells, citado por Flórez, 2002, pp. 17).
consideran que un choque macroeconómico 
no generaría costos en términos de desempleo 
abierto gracias al efecto de sustitución que 
garantizaría el tránsito ﬂ  uido de la fuerza de 
trabajo de un sector a otro.  Como corolario, 
esta postura consideraría únicamente las posi-
bilidades de expansión o contracción del sec-
tor informal, pero no la generación de costos 
en términos del incremento en el desempleo 
abierto. Más aún, supondría que la mano de 
obra  caliﬁ  cada  preﬁ  ere  mantenerse  desem-
pleada (voluntariamente) antes que pasar al 
sector informal (“desempleo de lujo”).
En contraste con estas tesis, aquí se sos-
tendrá que los rasgos especíﬁ  cos de la política 
social implementada en los países del tercer 
mundo (sustentada en las tesis de inversión en 
capital humano y focalización de los progra-
mas de protección social) constituyen impe-
dimentos estructurales para la movilidad per-
fecta de la mano de obra y podrían explicar 
los fenómenos de persistencia en el desem-
pleo abierto y el desempleo disfrazado.
Con este análisis se busca establecer un 
debate alrededor de los costos de los progra-
mas macroeconómicos de depreciación de la ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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moneda en el marco de la internacionaliza-
ción de las economías, insistir en el carácter 
involuntario  del  desempleo  para  segmentos 
importantes  de  la  mano  de  obra  caliﬁ  cada, 
y evidenciar el carácter contradictorio de las 
prescripciones contemporáneas de la políti-
ca social en términos de los efectos nocivos 
que  los  programas  de  focalización  generan 
sobre las posibilidades de formalización del 
empleo.
El desempeño reciente de la economía 
colombiana  se  corresponde  en  gran  medida 
con los supuestos que soportan este tipo de 
modelos y con las conclusiones que permiten 
obtener. Dado el dramático comportamiento 
de la informalidad, esta será la variable a ana-
lizar para el caso colombiano. En principio, al 
continuo proceso de apreciación nominal de 
la moneda se une el incremento en el precio 
de los bienes no transables y el aumento de 
los subsidios focalizados a la demanda en el 
marco de los programas del Régimen Subsi-
diado de Salud y “Familias en Acción”. To-
dos estos, aspectos que en un marco teórico 
como el planteado, permitirán aﬁ  rmar que a 
los desincentivos generados por el modelo de 
política social en  materia de formalización la-
boral, se unen las presiones de la apreciación 
del tipo de cambio real sobre el incremento 
de la informalidad. De esta manera, se avanza 
en la comprensión del sector informal en Co-
lombia en relación con los efectos generados 
por un choque macroeconómico, ampliando el 
panorama expuesto por los estudios que úni-
camente se han preocupado por encontrar re-
laciones entre la economía informal y el ciclo 
económico.
En  la  primera  parte,  serán  enunciados 
los  elementos  necesarios  para  formular  un 
modelo de economía abierta con sector infor-
mal teniendo en cuenta los rasgos esenciales 
de  las  economías  en  vías  de  desarrollo,  la 
importancia  que  sigue  manteniendo  la  tasa 
de cambio como mecanismo de ajuste y los 
rasgos generales de la política social imple-
mentada  en  el  marco  de  las  prescripciones 
del Consenso de Washington y las políticas 
del manejo social del riesgo.  Seguidamen-
te, será presentado un modelo analítico del 
sector producción-empleo que represente los 
efectos generados por una depreciación del 
tipo de cambio real en una economía peque-
ña, abierta y con sector informal. Con base en 
estos elementos, la tercera parte realizará un 
acercamiento al problema de la informalidad 
en la coyuntura económica colombiana actual 
para, en la cuarta parte, exponer algunos co-
mentarios ﬁ  nales relacionados con la persis-
tencia del desempleo abierto y disfrazado, la 
posibilidad que representan los esquemas de 
política social universalistas para avanzar en 
la formalización del empleo, y la necesidad 
de contemplar instrumentos de política eco-
nómica que garanticen el control sobre el tipo 
de cambio nominal y la estabilidad de precios 
en el sector de bienes no transables.
2.  Los elementos
¿Por qué resulta importante abordar el tema 
del sector informal en una economía pequeña 
y abierta? Fundamentalmente porque el ma-
yor grado de apertura económica, el precario 
control sobre los precios de los bienes transa-
bles y la gran importancia del sector informal 
en la economía constituyen rasgos esenciales 
de  las  economías  en  vía  de  desarrollo.  En INFORMALIDAD, POLÍTICA SOCIAL Y TIPO DE CAMBIO.
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efecto, la estructura característica de los mer-
cados de mano de obra en los países en vías 
de desarrollo determina la existencia de diná-
micas económicas especíﬁ  cas que acompañan 
otros rasgos importantes como la mayor aper-
tura de las economías y el escaso control que 
dichos países poseen sobre los precios de los 
bienes que exportan e importan. En este sen-
tido, son cinco los rasgos esenciales que una 
aproximación a una economía abierta y pe-
queña con sector informal debe tener en cuen-
ta para formular un modelo que represente la 
dinámica y el comportamiento especíﬁ  co de 
las economías del tercer mundo:
•  Las economías en vía de desarrollo, como 
países industrializados pequeños, tienden a 
ser mucho más abiertas al comercio interna-
cional de bienes y servicios que los grandes 
países industrializados.
•  Los países en vía de desarrollo poseen es-
caso control sobre los precios de los bienes 
que exportan e importan; es decir, común-
mente  afrontan  términos  de  intercambio 
exógenos. La exogeneidad de los términos 
de intercambio se sugiere por la pequeña 
participación en la economía mundial y por 
la composición de sus exportaciones, inte-
gradas en mayor medida por materias pri-
mas y manufacturas menores. 
•  Las diferencias estructurales que se eviden-
cian en relación con los mercados laborales 
del mundo industrializado se asocian con la 
gran importancia del sector agrícola en la 
actividad económica, los elevados niveles 
de autoempleo y la gran extensión de las 
actividades de trabajo irregular. Adicional-
mente, los economistas del desarrollo dis-
tinguen tres sectores en el mercado de mano 
de obra de los países del tercer mundo: Un 
sector rural, caracterizado por altos niveles 
de autoempleo y trabajadores familiares no 
remunerados.  Un  sector  urbano  informal, 
que involucran individuos autoempleados o 
pequeñas empresas privadas que producen 
principalmente servicios y otros bienes no 
transables. En este sector se involucran los 
propietarios, sus familias y algunos trabaja-
dores que carecen de contrato laboral formal. 
La inseguridad laboral es elevada, el salario 
es ﬂ  exible, las leyes de salario mínimo no se 
aplican, los sindicatos desempeñan un papel 
limitado y los trabajadores obtienen pocos 
beneﬁ  cios de sus empleadores. En general, 
los sectores informales se caracterizan por 
la existencia de altos niveles de subempleo 
o “desempleo disfrazado”. 
  Finalmente, aparece un sector urbano for-
mal  integrado  por  empresas  medianas  y 
grandes,  incluidas  las  de  propiedad  esta-
tal,  que  contratan  trabajadores  mediante 
instrumentos formales. Los trabajadores y 
empleadores están sujetos a varias regula-
ciones asociadas con la seguridad social y 
la estabilidad del empleo. Existen leyes de 
salario mínimo y los sindicatos desempe-
ñan un papel importante en la determina-
ción del mismo. En este contexto, surgen 
cuestionamientos acerca de la movilidad de 
los factores entre los diversos segmentos 
del mercado laboral, y de los efectos que el 
grado de movilidad laboral y la rigidez de 
los salarios generan sobre los resultados es-
perados de las políticas de ajuste y choque 
macroeconómico en materia de incremento 
de los niveles de empleo y de la reasigna-
ción de la mano de obra entre sectores.
•  Al  analizar  los  mercados  internacionales, 
Krugman (1994) subraya que son mercados ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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imperfectamente competitivos y caracteri-
zados por dinámicas de información imper-
fecta. En ese sentido considera que hay dos 
elementos  fundamentales  que  demuestran 
la integración insuﬁ  ciente de los mercados 
internacionales:
«1) Los residentes de cada país tie-
nen una propensión marginal mucho 
más alta al gasto en bienes que ellos 
producen, que la de los residentes de 
otros países. 2) Los precios del trabajo 
y de los bienes de cada país son rígi-
dos en moneda local”. [La imperfecta 
integración  de  las  economías  cons-
tituye  la  justiﬁ  cación  fundamental 
para utilizar la tasa de cambio como 
mecanismo de ajuste:] “Así, el hecho 
microeconómico de un mercado mun-
dial imperfectamente integrado tiene 
la  implicación  macroeconómica  de 
que las variaciones de la tasa de cam-
bio real sean parte esencial del proce-
so de ajuste de las balanzas de pagos» 
(Krugman, 1994, pp. 37).
•  Finalmente, en el marco de la implemen-
tación  de  las  políticas  de  estabilización 
y  ajuste  estructural,  los  países  del  tercer 
mundo han fundamentado su política so-
cial en dos elementos: la inversión en capi-
tal humano y la instauración de sistemas de 
protección social inspirados en las tesis del 
manejo social del riesgo. En primer lugar, 
se considera que la inversión en capital hu-
mano constituye la mejor alternativa para 
encontrar un punto de equilibrio entre la 
búsqueda de mayores niveles de producti-
vidad y la minimización de la pobreza. El 
mayor  crecimiento  económico  producido 
por  el  aumento  en  capital  humano  y  las 
mejores  oportunidades  laborales  garanti-
zarán, en el largo plazo, una mejor distri-
bución del ingreso y de los beneﬁ  cios del 
desarrollo. Entretanto, se avanza en la con-
solidación de sistemas de protección social 
neoasistencialistas,  consistentes  con  los 
mecanismos de distribución de primer ni-
vel propios del mercado, y caracterizados 
por los programas de focalización y sub-
sidios a la demanda otorgados a sectores 
“problema” o vulnerables de la población 
como mecanismo clave dentro de la pers-
pectiva del manejo social del riesgo (Holz-
mann y Jorgensen, 2000).
Ante la existencia de estos rasgos espe-
cíﬁ  cos, el modelo debe contemplar aspectos 
relacionados con: i) la existencia de una eco-
nomía pequeña y abierta que deprecia su tasa 
de cambio como mecanismo de ajuste; ii) la 
estructura de los mercados de mano de obra 
(atendiendo, particularmente, a la existencia 
de sectores formal e informal y a la compo-
sición de la mano de obra en términos de su 
nivel  caliﬁ  cación);  iii)  la  deﬁ  nición  de  los 
componentes de la producción agregada; iv) 
la existencia de empresas que determinan la 
demanda de empleo en virtud de la maximi-
zación de los beneﬁ  cios; v) la generación de 
un equilibrio en el mercado laboral relaciona-
do con una situación de reposo en que los ni-
veles de ingreso se igualan entre los sectores 
evitando movimientos en la mano de obra; y 
vi) la existencia de una política social soste-
nida por los pilares de la inversión en capital 
humano y la focalización del gasto público en 
sectores vulnerables de la población mediante 
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Bajo estos parámetros, resulta importan-
te realizar un acercamiento a los efectos de 
un choque macroeconómico (asociado con la 
depreciación del tipo de cambio real) en tér-
minos de las relaciones de sustitución o com-
plementariedad entre los segmentos labora-
les, la oscilación del nivel general de salarios 
de la economía y la reasignación y movilidad 
de la mano de obra entre sectores. Para ello se 
deben tener en cuenta supuestos alrededor de 
la ﬂ  exibilidad o rigidez de los salarios, y de 
la movilidad perfecta o imperfecta del trabajo 
entre sectores.
3.  El modelo
Atendiendo a los elementos señalados ante-
riormente,  los  supuestos  fundamentales  del 
modelo son:
•  Se deﬁ  ne una economía pequeña y abierta, 
cuya tasa de cambio real se deprecia a una 
tasa ﬁ  jada por el gobierno. La economía se 
encuentra compuesta por dos sectores que 
producen bienes transables y no transables,2 
donde las empresas determinan el nivel de 
empleo  de  la  economía  en  virtud  de  sus 
funciones de maximización de beneﬁ  cios y 
el nivel de demanda de mano de obra caliﬁ  -
cada y no caliﬁ  cada.
•  La fuerza de trabajo es heterogénea: hay 
trabajadores  caliﬁ  cados  y  no  caliﬁ  cados. 
Existe un salario mínimo para trabajadores 
no caliﬁ  cados impuesto por el gobierno y 
2  “Los elevados costos de transporte, así como la imposibilidad 
física de trasladar un bien o prestar un servicio en el extranjero 
son las principales características de un bien no transable. Por 
ejemplo: arrendamientos, servicios de corte de cabello, servi-
cio doméstico, etc.” (Huertas, 2002, pp. 37).
que aplica únicamente para el sector formal. 
Los salarios de los trabajadores no cualiﬁ  -
cados en el sector informal son enteramente 
ﬂ  exibles. El sector informal absorbe toda la 
oferta de trabajo no cualiﬁ  cada que no bus-
ca empleo en el sector formal, y los salarios 
se ajustan continuamente para equilibrar la 
oferta y la demanda de trabajo.
•  Las empresas del sector formal determinan 
el nivel de empleo de modo que maximi-
zan sus ganancias. Estas empresas ﬁ  jan una 
tasa salarial para los trabajadores caliﬁ  ca-
dos teniendo en cuenta elementos de eﬁ  -
ciencia.3 Las empresas del sector informal 
determinan el nivel de empleo que maxi-
miza sus beneﬁ  cios, teniendo en cuenta el 
nivel de salarios característico del sector 
informal.
•  La economía está compuesta por dos sec-
tores: el sector formal, que produce bienes 
transables que se venden únicamente en el 
extranjero, y cuyo precio es tomado como 
exógeno. Este sector contrata mano de obra 
caliﬁ  cada y no caliﬁ  cada. El sector informal 
produce bienes no transables que se utili-
zan en el consumo ﬁ  nal. El precio de dichos 
bienes es ﬂ  exible y se ajusta para eliminar 
3  La teoría de los salarios de eﬁ  ciencia busca establecer una re-
lación entre los salarios y la calidad de los trabajadores. Gene-
ralmente, se supone que las empresas no cuentan con los me-
canismos más idóneos para contratar la mejor mano de obra 
caliﬁ  cada. En este sentido, se espera que pagando un salario 
elevado, se induzca a los trabajadores más capacitados a ofre-
cer su fuerza de trabajo. Dependiendo de la relación entre el 
salario para la mano de obra caliﬁ  cada, el salario mínimo y el 
salario de reserva, los trabajadores más caliﬁ  cados preferirán 
mantenerse inactivos o emprender actividades independientes. 
En tales condiciones, cada empresa ﬁ  jará su salario a ﬁ  n de 
minimizar los costos laborales por unidad de eﬁ  ciencia, antes 
que los costos laborales por trabajador. El salario que mini-
miza los costos laborales por unidad de eﬁ  ciencia se conoce 
como salario de eﬁ  ciencia (Agénor y Montiel, 1996).ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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el exceso de demanda. Este sector demanda 
únicamente mano de obra no caliﬁ  cada.
•  La movilidad laboral depende del diferen-
cial de ingresos entre los sectores. El equili-
brio en el mercado laboral se concibe como 
una situación de reposo en que los salarios 
de ambos sectores se igualan y, por lo tanto, 
no hay reasignación de fuerza de trabajo. 
La movilidad es característica de la mano 
de obra caliﬁ  cada y no caliﬁ  cada. La mano 
de obra caliﬁ  cada podría mantenerse des-
empleada antes que pasar al sector informal 
(“desempleo de lujo”).
El  componente  de  producción-empleo 
determinará la producción agregada de la eco-
nomía, sumando las cantidades producidas en 
el sector formal y en el sector informal. Asi-
mismo, permitirá establecer los efectos gene-
rados por la variación del tipo de cambio real 
sobre el sector de bienes no transables (sector 
informal), y la evolución de la oferta de mano 
de obra caliﬁ  cada y no caliﬁ  cada en términos 
de su movilidad entre los dos sectores de la 
economía.
3.1 Sector formal
La economía formal produce bienes exporta-
bles cuyos precios son exógenos, dados por el 
mercado mundial y se normalizan en la uni-
dad. Así, 
P = P*E 
Si    P* = 1, entonces P = E
Es decir, el precio interno de los bie 
nes  exportables  es  igual  al  tipo  de 
cambio nominal.
La función de producción en el sector 
formal está dada por la cantidad de trabajo 
caliﬁ  cado y no caliﬁ  cado demandado por la 
empresa, y por el grado de esfuerzo propor-
cionado por los trabajadores caliﬁ  cados:
Yx = Yx (eηs , ηu)
Donde e: esfuerzo, ηs: trabajo cali 
ﬁ  cado, ηu: trabajo no caliﬁ  cado. Se 
asumen  rendimientos  decrecientes 
luego ∂Yx/∂ηu > 0 y ∂”Yx/∂”ηs < 0.
La función de esfuerzo e está deﬁ  nida 
como:
e = 1 – ( /Ws)
Donde Ws: salario de los trabajado 
res caliﬁ  cados en el sector de bienes 
exportables,  : salario de reserva.
Por lo tanto, un aumento en el salario 
en relación con el salario de reserva, 
aumenta el nivel de esfuerzo.
Si se asume que Wm es el salario mí 
nimo real (medido en términos de los bienes 
exportables) ganado por los trabajadores no 
caliﬁ  cados en el sector formal exportador, y 
reemplazando la función de esfuerzo “e” den 
tro de la función de producción, el problema 
de la empresa consiste en:
Max  Πx = Yx {ηs[1 – ( /Ws)] , ηu} 
  Wsηs   Wmηu ηs , ηu
Maximizar una función de beneﬁ  cios 
contemplando las cantidades deman 
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liﬁ  cado y su costo en términos de los 
salarios.
La maximización de ganancias está dada 
por:
∂Πx/∂ηs = 0 entonces:
Y'xηs . [1 – ( /Ws)] = Ws
∂Πx/∂ηu = 0 entonces:
Y'xηu = Wm
La productividad marginal del traba 
jo caliﬁ  cado y no caliﬁ  cado es igual 
al salario de trabajadores caliﬁ  cados 
y al salario mínimo, respectivamente.
Por  lo  tanto,  la  demanda  de  mano  de 
obra (caliﬁ  cada y no caliﬁ  cada) y la oferta 
de bienes exportables en el sector formal está 
dada por:
ηds, ηdu = ηds , ηdu (Ws , Wm)
                                   ( )     ( )
Ysx = Ysx (Ws , Wm)
                   ( )     ( )
La demanda de mano de obra caliﬁ   
cada y no caliﬁ  cada y las cantidades 
producidas en el sector formal expor 
tador  son  una  función  negativa  del 
nivel de salarios.
3.2 Sector informal
Para el sector informal de la economía la fun 
ción de producción está determinada por la 
cantidad de trabajo no caliﬁ  cado demandado 
por la empresa:
Yn = Yn (ηn)
Donde ηn: es la cantidad de trabajo 
empleada en el sector informal.
Si se asume que Wn es el salario real 
ganado por los trabajadores no caliﬁ  cados en 
el sector informal, el problema de la empresa 
consiste en:
Max         Πn =  Yn/Z   Wnηn
     ηn
Donde  Z:  Tipo  de  cambio  real;  es 
decir, el precio relativo de los bienes 
exportables en términos de los bienes 
internos.  Z = P*E / P     
Si    P* = 1, entonces Z = E / P
El problema de la empresa en el sector 
informal consiste en maximizar una 
función  de  beneﬁ  cios  contemplando 
las cantidades demandadas de traba 
jo no caliﬁ  cado y su costo en términos 
de los salarios del sector informal.
La maximización de ganancias empresa 
riales en el sector informal está dada por:
∂Πn/∂ηn = 0 entonces:
Y'xηn/Z = Wn
La  productividad  marginal  del  tra 
bajo no caliﬁ  cado es igual al salario 
real del sector informal.
Por  lo  tanto,  la  demanda  de  mano  de 
obra no caliﬁ  cada y la oferta de bienes no 
transables producidos en el sector informal 
en el sector formal está dada por:ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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ηdn = ηdn (Wn , Z)
                    ( )  (+)
Ysn = Ysn (Wn , Z)
                    ( )  (+  )
La  demanda  de  mano  de  obra  no 
caliﬁ  cada  en  la  economía  informal 
es una función negativa del nivel de 
salarios del sector y responde positi 
vamente a la depreciación de la tasa 
de cambio real por el efecto negativo 
generado sobre el nivel de salarios. 
Debido a que la producción está de 
terminada por la demanda de traba 
jo, la función de producción responde 
negativamente a aumentos salariales; 
por su parte, el efecto generado por 
la depreciación sobre las cantidades 
producidas es ambiguo, pues aunque 
puede  aumentar  las  cantidades  de 
trabajo demandadas, también dismi 
nuye la oferta de trabajo.
La producción agregada de la economía 
está determinada, entonces, por la sumatoria 
de las cantidades producidas en el sector for 
mal y las cantidades producidas en el sector 
informal:
Y = Ysx (Ws , Wm) + Ysn (Wn , Z)
                    ( )   ( )               ( )  (+  )
Hasta el momento se han deﬁ  nido los de 
terminantes de la demanda de mano de obra 
no caliﬁ  cada en los sectores formal e informal. 
No obstante, a ﬁ  n de establecer las posibili 
dades de movilidad de esta fuerza de trabajo 
entre los sectores, resulta necesario estable 
cer los determinantes de la oferta de mano de 
obra no caliﬁ  cada entre lo sectores. Como se 
ha supuesto que la oferta de mano de obra no 
caliﬁ  cada para el sector formal se encuentra 
predeterminada, se concluye, igualmente, que 
la oferta de mano de obra no caliﬁ  cada para el 
sector informal se encuentra resuelta:
Si ηut es la cantidad predeterminada 
de trabajadores no caliﬁ  cados en la 
fuerza de trabajo de toda la econo 
mía, la oferta de mano de obra para 
el sector informal es el resultado de la 
deducción de la mano de obra no ca 
liﬁ  cada utilizada en el sector formal, 
y dependerá positivamente del salario 
percibido en el sector informal y ne 
gativamente de la depreciación de la 
tasa de cambio real:
ηut   ηu = ηn (Wn , Z)
                         (+)  ( )
Por su parte, la oferta de mano de 
obra no caliﬁ  cada en el sector formal 
depende del nivel de salario mínimo 
brindado por el sector formal, el nivel 
de salario ofrecido en el nivel infor 
mal y las probabilidades de ser em 
pleado en el sector formal:
ηu = ηu (Wn , Wm , ηdu/ηu)
             ( )      ( )        (+)
Donde ηdu/ηu (la demanda de mano 
de obra no caliﬁ  cada en el sector for 
mal sobre la oferta de mano de obra 
no caliﬁ  cada en ese mismo sector) es 
la  probabilidad  de  emplearse  en  el 
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Por lo tanto, la oferta de mano de obra 
no caliﬁ  cada en el sector formal evoluciona 
de acuerdo con:
ηu = β { Wm . ηdu/ηu   Wn }
Donde β denota la velocidad de ajuste 
Wm es el salario mínimo real ganado 
por los trabajadores no caliﬁ  cados en 
el sector formal Wn es el salario real 
ganado por los trabajadores no caliﬁ   
cados en el sector informal
Finalmente, la oferta de mano de obra 
caliﬁ  cada en el sector informal dependerá del 
diferencial entre el salario mínimo que se ten 
dría en el sector formal y el salario ofrecido 
por el sector informal, y por la probabilidad 
de encontrar empleo en el sector formal:
ηs = ηs ( Wm Wn , ηds/ηs )
                ( )           (+)
Ante este panorama, y teniendo en cuen 
ta la existencia de un salario mínimo, se per 
cibe una relación de sustitución de la fuerza 
de trabajo entre los sectores de la economía 
gracias a la perfecta movilidad de mano de 
obra. Analíticamente esta situación se repre 
sentaría así (gráﬁ  co 1):
Gráﬁ  co 1.
Ante la existencia de un salario mínimo 
establecido legalmente (W*m), la demanda 
de mano de obra no caliﬁ  cada en el sector 
formal disminuiría, lo cual sería compensado 
por un aumento de la demanda laboral en el 
sector informal, una disminución del salario 
del sector informal (Wn) y por la perfecta mo 
vilidad de oferta de mano de obra no caliﬁ  ca 
da y caliﬁ  cada hacia este sector, generándose 
el punto de equilibrio A. La existencia de un 
salario  mínimo  muy  elevado  determinaría, 
por lo tanto, la existencia de elevados niveles 
de informalidad. Las funciones de demanda 
de mano de obra para ambos sectores tienen 
pendiente negativa. En este contexto, el volu 
men de ocupación en el sector formal (Ofor) 
sería menor al volumen de subempleo genera 
do en el sector informal (Oinf). Coexistiría el 
empleo formal y el subempleo; no se presen 
tarían situaciones de desempleo abierto: úni ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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camente podría presentarse un fenómeno de 
“desempleo de lujo” voluntario asociado con 
la obstinación de la mano de obra caliﬁ  cada 
para pasar al sector informal de la economía.
Ante la existencia de un salario mínimo 
legal y el supuesto de perfecta movilidad de 
la mano de obra, una depreciación de la tasa 
de cambio real (Z↑) tendría efectos ambiguos 
en este primer escenario analizado. Aunque 
la demanda de mano de obra no caliﬁ  cada 
aumentaría  en  el  sector  informal,  la  oferta 
disminuiría. Esto quiere decir que un mayor 
número de trabajadores buscarían empleo en 
el sector formal y la oferta de mano de obra 
no caliﬁ  cada aumentaría para este sector. La 
existencia  de  un  salario  mínimo  impediría 
que esta fuerza laboral pueda ser contratada 
formalmente, lo cual sugeriría la posibilidad 
de aumento en el desempleo abierto (espacio 
sombreado en la gráﬁ  ca).
Ahora, si el modelo se extiende incorpo 
rando los elementos de política social señala 
dos con anterioridad (inversión en capital hu 
mano y programas de focalización y subsidio 
a la demanda), se tendría que:
ηs = ηs (Wm Wn , ηds/ηs ,  Es)
                 ( )             (+)       ( )  
El grado de especialización (Es) de 
la mano de obra caliﬁ  cada ofrecida 
implicaría la existencia de obstáculos 
para su perfecta movilidad. La reasig 
nación de la mano de obra caliﬁ  cada 
al interior del sector formal y entre el 
sector formal y el sector informal se 
ve obstaculizada por el mayor grado 
de especialización de la misma. Ade 
más, se mantiene la relación negativa 
entre la oferta de mano de obra cali 
ﬁ  cada para el sector informal y el di 
ferencial entre el salario mínimo y el 
salario del sector informal. Lo mismo 
ocurre con la probabilidad de encon 
trar empleo en el sector formal.
Además, si se incorporan los programas 
de focalización dirigidos a “poblaciones pro 
blema” o en condiciones de vulnerabilidad,
ηu = β { Wm . ηdu/ηu   In}
Donde In = Wn + Fn
La oferta de mano de obra no caliﬁ   
cada en el sector formal depende del 
total de ingreso (In) percibido por los 
trabajadores  en  el  sector  informal 
como producto de la venta de su fuer 
za de trabajo (Wn), y de los subsidios 
(monetarios  o  en  especie)  recibidos, 
justiﬁ  cados y focalizados por su con 
dición de vulnerabilidad social (Fn).
 
(In) posee un componente de inﬂ  exibili 
dad asociado con las transferencias focaliza 
das y otorgadas a la mano de obra no cualiﬁ   
cada que se mantiene en el sector informal. 
Este  hecho  permite  pensar  que  siempre  la 
oferta de mano de obra no cualiﬁ  cada en el 
sector informal será mayor a su demanda, y 
que la curva de oferta de mano de obra no 
cualiﬁ  cada  en  el  sector  informal  será  más 
inelástica en relación con las variaciones en 
los salarios del sector (Wn). Analíticamente, 
esta situación podría ser representada de la 
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Gráﬁ  co 2.
La mayor especialización de la mano de 
obra caliﬁ  cada, implicaría la existencia de un 
obstáculo para su movilidad (línea Es). Esto 
aumentaría  el  nivel  de  desempleo  abierto, 
pues permitiría la reasignación de mano de 
obra  únicamente  hasta  el  punto  B.  La  ma 
yor especialización de la mano de obra hace 
más difícil su reasignación dentro del sector 
formal y hacia el sector informal. El desem 
pleo en este sentido, sería involuntario y se 
encuentra representado por parte del espacio 
sombreado de la gráﬁ  ca.
Por su parte, la existencia de programas 
de  focalización  y  subsidios  impondrían  un 
componente de rigidez al ingreso percibido 
por la mano de obra no caliﬁ  cada en la in 
formalidad (In* = Fn) haciendo que la oferta 
de mano de obra en este sector sea mayor a 
su demanda, y sea menos elástica en relación 
con las variaciones en el salario percibido en 
el sector informal (Wn). Esta situación se en 
cuentra representada por la línea de pendiente 
positiva ηn, y por la línea punteada que indica 
la sobreoferta de mano de obra en el sector 
informal, por encima del punto de equilibrio 
A. Ante la existencia de estos elementos, la 
persistencia del desempleo disfrazado en el 
sector informal se hace evidente, y se vincula 
con los incentivos generados por las dinámi 
cas de focalización de la política social.
Ahora, ante una mayor depreciación de 
la tasa de cambio (Z↑), el salario del sector 
informal (Wn) disminuiría y la demanda de 
mano de obra no caliﬁ  cada aumentaría. Sin 
embargo, ante la menor elasticidad de la ofer 
ta de mano de obra, podría presentarse una 
persistencia del desempleo disfrazado carac 
terístico de la informalidad, o un aumento del 
desempleo abierto si los trabajadores no caliﬁ   
cados del sector informal buscan empleo en el 
sector formal caracterizado por la producción 
de bienes transables.
En resumen, la mayor inversión en capi 
tal humano y los programas de focalización 
dirigidos a poblaciones vulnerables imponen 
restricciones a la movilidad de la mano obra 
y podrían explicar en gran medida los fenó 
menos de persistencia en el desempleo abierto 
involuntario y el desempleo disfrazado en las 
economías en vía de desarrollo. Un choque ma 
croeconómico, relacionado con una deprecia 
ción real de la tasa de cambio, tendría efectos 
ambiguos en una economía caracterizada por 
la existencia de un sector informal: teniendo ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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en cuenta el comportamiento de los términos 
de intercambio y la existencia de un salario no 
minal legal, los efectos sobre el nivel de em 
pleo formal podrían ser positivos o negativos. 
El resultado es impreciso, y se enfrenta a la 
dura restricción impuesta por la exogeneidad 
de los términos de intercambio que caracteriza 
a las economías del tercer mundo.
Por su parte, el efecto del mismo choque 
en el sector informal es negativo. La disminu 
ción en los salarios del sector podría generar 
una disminución de la oferta de trabajo no 
caliﬁ  cada, aunque su menor elasticidad y los 
efectos generados por la política social focali 
zada explicarían la persistencia de la informa 
lidad y la mayor oferta continua de mano de 
obra en este sector. De darse un movimiento 
hacia el sector formal como consecuencia del 
choque macroeconómico, aumentaría la ofer 
ta de mano de obra en el sector formal que 
produce bienes transables, aumentando el vo 
lumen de desempleo abierto, pues las posibi 
lidades de aumento en la demanda de mano 
de obra en este sector se encuentran restrin 
gidas por el comportamiento de los términos 
de intercambio.
4.  Aportes para el análisis de la co 
yuntura colombiana actual
La evidencia reciente mostrada por la econo 
mía colombiana en materia de tipo de cam 
bio, informalidad y conﬁ  guración de la políti 
ca social a través de los subsidios focalizados 
a la demanda en programas como el Régimen 
Subsidiado en Salud y “Familias en Acción”, 
sirve de contexto general para analizar la uti 
lidad del modelo propuesto en las dos seccio 
nes precedentes y postular una lectura alter 
nativa del problema de la informalidad en el 
país: de acuerdo con los datos y el modelo 
que permite analizarlos sistemáticamente, la 
persistencia  de  la  informalidad  en  Colom 
bia es consecuencia del sostenimiento de los 
programas focalizados de subsidios a la de 
manda y de la apreciación del tipo de cambio 
real. A continuación se presentará el desarro 
llo de esta hipótesis analizando, en el primer 
apartado, las concepciones teóricas sobre sec 
tor informal, la forma como cada perspectiva 
asocia la informalidad con el comportamiento 
del ciclo económico y la manera como la re 
forma que dio origen al Sistema General de 
Seguridad Social en Salud ha hecho más sen 
sible el aseguramiento en salud al desempeño 
económico. Se sostendrá que este entorno le 
gal institucional ha generado incentivos para 
la permanencia de los agentes en la informali 
dad con el ﬁ  n de garantizar el acceso estable a 
la salud mediante los recursos focalizados del 
régimen subsidiado.
Enseguida, serán presentados los efectos 
que la revaluación del tipo de cambio real ge 
nera sobre el sector informal de la economía 
colombiana. De esta manera, se avanza en re 
conocer los efectos de un choque macroeco 
nómico sobre la informalidad y se trascienden 
las perspectivas que se reducen a analizar las 
relaciones  entre  la  economía  informal  y  el 
ciclo económico. Se concluirá que la apre 
ciación del tipo de cambio real en Colombia 
genera un aumento de la oferta de la mano 
de obra en el sector informal que no se co 
rresponde con un aumento en la demanda: la 
consecuencia previsible será, entonces, el au 
mento de las labores informales relacionadas 
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familiar sin remuneración. En conclusión, si 
a  este  contexto    revaluacionista  se  incluye 
el  desincentivo  legal institucional  generado 
por los susidios focalizados a la demanda se 
recrea, entonces, el escenario que podría ex 
plicar la persistencia de altos niveles de in 
formalidad  en  la  economía  colombiana:  un 
promedio del 59.3% de los ocupados en los 
últimos siete años (ver Gráﬁ  co 3)
Gráﬁ  co 3. Distribución porcentual de la población ocupada formal e informal (2001 2007)
 
Fuente: DANE, 2007
Antes de avanzar en el análisis de los 
aspectos vinculantes entre el sector informal, 
la apreciación del tipo de cambio y las polí 
ticas de subsidios focalizados, es necesario 
realizar mención sobre el sesgo que, según el 
modelo presentado, genera la acumulación de 
capital humano a favor del acceso de la mano 
de obra caliﬁ  cada al sector formal de la eco 
nomía y el vínculo profundo que se presenta 
entre informalidad y mano de obra no caliﬁ   
cada. Aunque la ausencia de datos no permite 
determinar  con  claridad  los  obstáculos  que 
la cualiﬁ  cación de la mano de obra impone a 
la reasignación del trabajo entre sectores, en 
Colombia se veriﬁ  ca la hipótesis que asocia 
mayor nivel de capital humano y formalidad. 
De acuerdo con el DANE,
«En el total de las 13 áreas metropoli 
tanas, el 50.9% de la población infor 
mal,  tenía  nivel  educativo  de  secun 
daria,  con  una  disminución  frente  al 
segundo trimestre de 2006 de  3.2%, 
seguido por el 29.6% que tenía prima 
ria y el 16.8% de los ocupados infor 
males  con  nivel  educativo  superior. 
En el periodo abril junio de 2007, el 
51.6% de la población ocupada formal 
tenía nivel educativo superior, seguido 
por 40.1% con secundaria. Respecto a 
igual periodo de 2006 estos grupos de 
los ocupados formales presentaron un 
aumento de 9.3% y 6.9%, respectiva 
mente. Para el total de las 13 áreas en 
el segundo trimestre de 2007, el pro ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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medio de años de escolaridad de la po 
blación ocupada informal fue 8.5 años 
y para la población ocupada formal, 
12.5 años, es decir, los ocupados en 
el sector formal tienen en promedio 4 
años más de escolaridad que la pobla 
ción informal» (DANE, 2007, pp. 9).
No  obstante,  esta  conclusión  debe  ser 
tomada con cautela, pues según la Encuesta 
Integrada de Hogares, resulta claro que una 
mayor proporción de mano de obra cualiﬁ  ca 
da ha ingresado al sector informal de la eco 
nomía: entre 2006 2007 aumentó en un 7.5% 
la presencia de ocupados con nivel educativo 
superior  en  el  sector  informal  colombiano. 
Esta puede ser una respuesta al menor dina 
mismo de la creación de empleo formal en la 
economía.
4.1. La naturaleza del sector informal 
y la política de subsidios focali 
zados
La comprensión del fenómeno de la econo 
mía informal puede realizarse desde cuatro 
perspectivas teóricas, divergentes en términos 
de sus análisis sobre el origen de la informali 
dad, pero coincidentes con el reconocimiento 
de la heterogeneidad del sector y de su vín 
culo  inexorable  con  actividades  realizadas 
al  margen  de  la  regulación  del  Estado.  En 
primera instancia, es posible analizar la in 
formalidad desde la perspectiva del deterioro 
en el mercado laboral y la búsqueda de al 
ternativas de subsistencia. Desde esta óptica, 
el sector informal carece de vínculos directos 
con el sector formal y es concebido como un 
mecanismo  de  supervivencia  para  agentes 
económicos que se ven expulsados del sector 
formal a causa del deterioro de sus condicio 
nes especíﬁ  cas y del descenso en el ritmo de 
crecimiento  económico.  En  este  sentido,  la 
informalidad  evidencia  un  comportamiento 
contracíclico  y  se  compone  principalmente 
por empresas marginadas del sector formal, 
empresas familiares, trabajadores domésticos, 
autoempleo y demás actividades alternativas 
que impiden la caída directa en la pobreza y 
la marginalidad.
Por su parte, la perspectiva de la excesi 
va regulación estatal entiende la informalidad 
como una respuesta a las rigideces estructu 
rales  que  provocan  la  insuﬁ  ciente  creación 
de empleo en la economía y, en ese sentido, 
explica la expansión del sector informal como 
consecuencia de una economía excesivamen 
te regulada en su mercado laboral. Coinciden 
te con esta teoría en cuanto a las fallas de las 
instituciones de regulación económica, la teo 
ría del emprendimiento empresarial concibe 
la economía informal como un sector dinámi 
co y no regulado de empresarios de pequeña 
escala, con altos ingresos, acceso a crédito y 
fuertemente integrados al sector formal de la 
economía, que se apartan voluntariamente de 
las regulaciones estatales con el ﬁ  n de ma 
terializar proyectos de emprendimiento con 
mayores ingresos que un trabajo formal esta 
ble. La ﬁ  nalidad de este grupo de empresarios 
es la acumulación de capital, y se alejan de la 
regulación en tanto evitan las normas de pro 
tección social y preﬁ  eren la contratación de 
asalariados informales. Según esta perspecti 
va, la informalidad es procíclica debido a los 
incentivos que el buen desempeño económi 
co genera sobre las actividades de emprendi 
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Por último, la teoría de la articulación 
estructural plantea la necesidad de compren 
der la economía informal como un componen 
te estructural del modo de producción capita 
lista y permanentemente articulado al sector 
formal a través de mecanismos de subcontra 
tación, contratos temporales, alquileres, su 
bempleo. Considera que la informalidad tiene 
alguna posibilidad de generación de capital 
en un entorno no regulado que minimice los 
costos laborales y garantice mayores niveles 
de ﬂ  exibilidad gerencial. En esta perspectiva, 
la informalidad es procíclica, pues se espera 
un aumento de la demanda de los mecanis-
mos de subcontratación temporal en tiempos 
de expansión económica.
Tal y como se indicó al comienzo de este 
apartado, resulta indiscutible el rasgo com-
partido por todas las teorías mencionadas en 
términos de la necesidad de vincular al sector 
informal con la existencia de actividades de 
generación de ingresos -para la superviven-
cia o la acumulación de capital- al margen 
de las instituciones de regulación del Estado 
(protección social, salario mínimo, etc.). Sin 
embargo, es importante mencionar las diver-
gencias asociadas al comportamiento procí-
clico o contracíclico de la informalidad. En 
efecto, las teorías que no la asocian directa-
mente al sector formal, pero que la vinculan 
al deterioro de la actividad económica y a los 
imperativos de la supervivencia encuentran 
un  comportamiento  contracíclico:  la  infor-
malidad aumenta en situaciones de contrac-
ción económica y decrece en contextos de 
expansión. Por el contrario, las teorías del 
emprendimiento y de la articulación estruc-
tural  encuentran  un  comportamiento  procí-
clico evidentemente explicado a los vínculos 
estrechos que se tejen entre el sector formal 
y el informal.
En este contexto, el vínculo entre el ci-
clo  económico  e  informalidad  previsto  por 
la  teoría  del  deterioro  del  mercado  laboral 
constituye la mejor herramienta para anali-
zar la relación positiva que se presenta entre 
informalidad y subsidios focalizados a la de-
manda. En efecto, tal y como lo propone el 
modelo presentado en la sección segunda de 
este documento, la política social basada en 
subsidios focalizados genera incentivos para 
el mantenimiento de los agentes económicos 
en el sector informal. La razón para este com-
portamiento puede ser encontrada en el traba-
jo elaborado por Flórez (2002). De acuerdo 
con la autora, las reformas neoliberales im-
plementadas durante la década de los noventa 
han  generado  un  proceso  de  precarización, 
inestabilidad y vulnerabilidad en el mercado 
laboral Colombiano que, visto desde el pun-
to de vista de la aﬁ  liación al Sistema General 
de Seguridad Social en Salud y al carácter de 
formalidad que la aﬁ  liación podría ofrecer a 
los asalariados, resulta contradictorio en tér-
minos de los regímenes subsidiado y contri-
butivo establecidos por la Ley 100 de 1993:
«(…)  the  effect  of  state  regulation 
(through  health  insurance  coverage) 
on the estimated size of the urban in-
formal sector is important, especially 
after 1992, or after the implementa-
tion of the health system reform.  It 
would  seem  that  the  health  reform 
has had the unintended consequence 
of increasing the sensitivity response 
of health insurance coverage to eco-
nomic cycles among workers of small ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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ﬁ  rms. This could be explained by the 
higher enrollment cost brought by the 
reform, especially among self emplo 
yed workers» (Flórez, 2002, pp. 16).
Más aún,
«Using health care beneﬁ  ts as a 
proxy for institutional regulation, 
the  Colombian  urban  informal 
sector  reached  a  size  in  2000 
similar  to  the  one  observed  in 
1984,  52%  of  employment  po 
pulation,  after  being  as  low  as 
44%  in  1996.  It  seems  that  the 
higher costs of hiring new wor 
kers and the higher costs of enro 
llment in the contributive health 
regime brought by the Pensions 
and Health Insurance Reform of 
1993, may have had the uninten 
ded  consequence  of  increasing 
the response of health insurance 
coverage,  and  then  of  unregu 
lated activities, to economic cy 
cles» (Flórez, 2002: 38).
Podría pensarse, entonces, que la mayor 
sensibilidad del aseguramiento en salud a las 
variaciones en el ciclo económico y que el 
aumento de los costos para acceder a los ser 
vicios de salud en el marco provisto por el 
régimen contributivo, generan un incentivo 
para mantenerse en la informalidad –particu 
larmente aquella asociada con las activida 
des de supervivencia y evasión de la pobreza 
previstas por la teoría del deterioro del en 
torno laboral  y convertirse en objeto de las 
ayudas previstas por el régimen subsidiado 
en salud. Ante la sensibilidad del asegura 
miento en salud al ciclo económico, y dada 
la disminución del ingreso que una contrac 
ción económica presupone, el régimen con 
tributivo parece costoso y no permanente, lo 
cual genera incentivos para mantenerse en 
labores  informales  paupérrimas  que  facili 
ten el acceso a la cobertura en salud a tra 
vés de los subsidios focalizados del régimen 
subsidiado que garanticen la estabilidad en 
la prestación de los servicios. El entramado 
institucional ediﬁ  cado sobre la Ley 100 de 
1993 constituye, por lo tanto, un impedimen 
to estructural legal para la formalización del 
trabajo en Colombia.
Finalmente,  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
históricamente, entre el 50% y el 60% de la 
población que compone el sector informal se 
encuentra  motivada  por  cuestiones  de  sub 
sistencia y escape de la pobreza a través del 
trabajo por cuenta propia, el empleo domésti 
co y el trabajo familiar sin remuneración, es 
igualmente probable que programas guberna 
mentales como “Familias en Acción” generen 
los mismos desincentivos para la formaliza 
ción laboral.4
4  “Familias en Acción” tiene como objetivo “contribuir a la for 
mación de capital humano de las familias en extrema pobreza 
(Sisben 1, Población en Condición de Desplazamiento, Comu 
nidades Indígenas), mediante dos estrategias: 1. Complemen 
tar el ingreso de las familias con niños menores de 18 años, 
incentivando la formación de capital humano a través de: i) El 
consumo de alimentos, la incorporación de hábitos nutriciona 
les y acciones de cuidado de la salud y seguimiento nutricional 
a los menores. ii) La Asistencia y permanencia escolar en los 
niveles de educación básica primaria, básica secundaria y me 
dia vocacional. 2. Servir inicialmente como eje articulador en 
la fase de implementación de la Red de Protección Social para 
la Superación de la Extrema Pobreza” (Departamento Nacio 
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4.2 Más allá del ciclo económico: los 
efectos de un choque macroeco 
nómico 
El estudio presentado hasta el momento se 
ha  concentrado  únicamente  en  atender  las 
relaciones  que  se  presentan  entre  el  ciclo 
económico y los movimientos del sector in 
formal. Este análisis preliminar ha permitido 
corroborar la hipótesis sobre el desincentivo 
que los subsidios focalizados a la demanda 
representan para la formalización del traba 
jo. Ahora, es necesario dejar los vínculos ini 
ciales entre ciclo e informalidad, y avanzar 
en la deﬁ  nición de los efectos de un choque 
macroeconómico (apreciación de la tasa de 
cambio real) sobre la informalidad. Esto por 
cuanto  la  historia  económica  reciente  del 
país se ha caracterizado por una revaluación 
sostenida de la tasa de cambio real, lo cual 
tiene implicaciones para la política moneta 
ria en particular y la política económica en 
general. Se sostendrá que la revaluación de 
la moneda nacional puede generar presiones 
para el aumento de la informalidad (particu 
larmente en el subsector relacionado con el 
trabajo  por  cuenta  propia),  profundizando 
los problemas generados desde el modelo de 
política social inspirado en la focalización de 
subsidios a la demanda.
Antes de dar paso al análisis inspirado 
en el modelo presentado, se requiere realizar 
una caracterización general del sector infor 
mal en Colombia señalando sus subsectores 
y los aspectos demográﬁ  cos, cíclicos y de 
generación de ingresos, para luego con estos 
elementos hacer el análisis pertinente sobre 
el choque macroeconómico representado por 
la apreciación del tipo de cambio real.
4.2.1 Caracterización básica del sector in 
formal colombiano
Flórez (2002) presenta una completa carac 
terización inicial con base en tres grupos de 
informalidad dotados con rasgos demográﬁ   
cos y económicos heterogéneos: un primer 
grupo  informal  de  “subsistencia  directa”, 
otro  grupo  “informal  subordinado”,  y  un 
tercer grupo de “empresarios informales”. 
El Cuadro 1 resume las características de 
mográﬁ  cas y económicas del sector informal 
colombiano, de sus tres grupos y de sus sub 
sectores.ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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En palabras de Flórez,
«As  a  ﬁ  rst  approximation,  the  six 
informal sub sectors are grouped in 
three  according  to  their  goals  and 
similar characteristics. First, there is 
a  disadvantaged  group  whose  main 
goal  is  direct  subsistence  compo 
sed of self employed, unpaid family 
workers and domestic servants. This 
group  shares  similar  characteristics 
such as: high proportion of women, 
high proportion of recent immigrants, 
low  educational  levels,  initial  and 
ﬁ  nal  phases  of  life  cycle,  low  ear 
nings, and working in commerce (as 
street vendors or in petty commerce 
–  “tiendas”)  and  personal  services 
industries  (in  household  services). 
Second, there is a group of informal 
salaried  workers  in  large  and  small 
ﬁ  rms,  informal  subordinated  group, 
whose activities have the goal of de 
creasing labor costs –for formal lar 
ge ﬁ  rms or for informal small ﬁ  rms. 
This  group  is  composed  mainly  by 
young men (initial phase of life cy 
cle),  established  migrants,  middle 
high educational level, high unstable 
labor  conditions,  middle  high  ear 
nings and working in manufactured 
goods (textile, leather and wood) and 
construction  industries.  Third,  there 
is a group of owners of small ﬁ  rms 
informal  entrepreneurs,  whose  goal 
is  accumulation  of  capital  through 
lower  costs.  It  is  composed  mainly 
by men in a late phase of life cycle, 
non recent immigrants, middle high 
educational  level,  working  in  small 
commerce  and  manufactured  goods 
(textile, leather) with high earnings. 
Finally, outside the informal sector, 
there is the group of formal workers, 
whose activities have the goal of ca 
pital  accumulation.  It  is  composed 
mainly  by  adult  (middle  phase  of 
life cycle), highly educated workers, 
in manufactured goods and personal 
social services industries, with high 
labor  stability  and  high  earnings» 
(Flórez, 2002, pp. 28). 
Esta  caracterización  resulta  adecuada 
para los propósitos del trabajo: es importante 
subrayar que no es posible hablar “del” sec 
tor informal; lo más conveniente es consi 
derar varios sectores informales, dotados de 
rasgos especíﬁ  cos demográﬁ  cos y económi 
cos.
4.2.2 El comportamiento reciente del tipo de 
cambio real y la inﬂ  ación en Colombia
El tipo de cambio real TCR puede ser com 
prendido  como  el  precio  relativo  de  una 
canasta  de  bienes  y  servicios  producidos 
externamente  frente  a  los  generados  en  el 
país doméstico, en términos de una misma 
moneda (Huertas, 2002). Generalmente, el 
análisis del tipo de cambio real se simpliﬁ  ca 
asumiendo la no existencia de restricciones 
a la movilidad de bienes entre los países y 
suponiendo la existencia de una ley de precio 
único –asociada a la ley de paridad de poder 
de compra– que supone que “ante cualquier 
cambio en los precios, bien sea interno o ex 
terno, [la tasa de cambio nominal E] se debe 
ajustar en igual proporción, de tal forma que ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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a dicha razón de cambio se pueda adquirir 
el mismo bien en ambos países” (Huertas, 
2002, pp. 37). En otras palabras, si se com 
prende el tipo de cambio real como TCR = E 
P*/P, la ley de precio único implica que TCR 
= 1 y que, por lo tanto, E = P/P*, donde E es 
el tipo de cambio nominal, P son los precios 
nacionales y P* son los precios internacio 
nales.
Dada la comprensión de la tasa de cam 
bio real como constante, la ley de precio úni 
co ha sido fuertemente criticada, pues bajo 
este supuesto se pierde toda posibilidad de 
analizar los determinantes de la tasa de cam 
bio real que la conducen por un sendero de 
equilibrio diferente a lo largo del tiempo. La 
disgregación de la TCR en sus componen 
tes internos y externos permite superar esta 
limitación y avanzar, incluso, en el rechazo 
del supuesto –implícito también en la ley de 
precio único– que considera todos los bienes 
como  transables.  En  resumen,  la  descom 
posición de la TCR en sus fundamentos in 
ternos y externos permite un análisis en sus 
variaciones a través del tiempo y encuentra 
vínculos importantes entre ella y los secto 
res transable y no transable de la economía. 
Estos elementos se clariﬁ  can si se sigue la 
metodología propuesta por Huertas (2002):
Al representar la tasa de cambio real en 
términos logarítmicos se tiene que:
tcr = e + p*   p
Ahora, si los precios internos y externos 
se  consideran  en  promedio  ponderado  del 
precio de los bienes transables y no transables 
de los países se tendría que:
p* = α pNT* + (1 – α) pT* 
donde pNT* es el precio de los bienes no 
transables y pT*  es el precio de los bienes 
transables del país extranjero.
p = α pNT + (1 – α) pT 
donde  pNT  es  el  precio  de  los  bienes 
no transables y pT es el precio de los bienes 
transables del país doméstico.
Reemplazando y reordenando se conclu-
ye que:
tcr  =  e  +  pT*     pT  + 
↓
Tasa de cambio real externa
 α  (pT  –  pNT)  –  α  (pT*     pNT*)
↓
Tasa de cambio real interna
Se desagrega, entonces, la tasa de cam 
bio real en sus componentes externos e inter 
nos: la tasa de cambio real externa se reﬁ  ere 
a la competitividad del país y a la relación 
que se presenta entre transables externos e 
internos  en  moneda  local. Al  tomar  como 
fundamento  únicamente  los  bienes  transa 
bles y si se tienen en cuenta términos de in 
tercambio exógenos, este componente de la 
tasa de cambio real se acerca en gran medida 
a la ley de precio único. Por su parte, la tasa INFORMALIDAD, POLÍTICA SOCIAL Y TIPO DE CAMBIO.
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de cambio real interna analiza el precio rela 
tivo de los bienes transables y no transables 
en el país foráneo y en el doméstico. La va 
riación de los precios relativos entre bienes 
transables y no transables afecta, entonces, 
el componente interno de la tasa de cambio 
real.
Al  expresar  de  esta  forma  la  tasa  de 
cambio  real,  se  facilita  un  análisis  sobre 
la revaluación del peso colombiano: en el 
componente externo, la mayor revaluación 
puede ser concebida como una consecuen 
cia de la política devaluacionista de Estados 
Unidos tendiente a corregir sus desbalances 
externos, del incremento de los excedentes 
monetarios  en  dólares  provenientes  de  la 
China  y  de  la  India,  y  del  debilitamiento 
del dólar como moneda patrón de la econo 
mía global (Sarmiento, 2007; Dierckxsens, 
2007).5 En el frente interno, la revaluación 
de la tasa de cambio real puede ser atribuida 
a la mayor inversión extranjera directa, al 
pago de privatizaciones, al aumento en las 
tasas de interés y a la tendencia elevada del 
5  “Las monumentales exportaciones de China e India y los ex 
cedentes de los países petroleros se han manifestado en su 
perávits crecientes de la balanza de pagos que no tienen una 
correspondencia en los déﬁ  cits. El resultado ha sido un exceso 
de ahorro sobre la inversión y se maniﬁ  esta en la ampliación 
de la liquidez mundial, que se desplaza de un lugar a otro ge 
nerando presiones revaluacionistas” (Sarmiento, 2007). Sobre 
el declive del patrón dólar: “Hay un temor creciente y cada 
vez más generalizado de colapso del dólar. La pregunta por 
la capacidad de Estados Unidos para cancelar su deuda exte 
rior, cada vez más gigantesca, se incrementa sin cesar. Ante 
ese temor, muchos bancos centrales quieren deshacerse de sus 
dólares para adquirir monedas menos inseguras. Los países 
exportadores de petróleo buscan asimismo negociar su recur 
so energético en moneda más segura que el dólar (…) Con 
un tipo de cambio ascendente entre euro y dólar, hay motivos 
para considerar que la desconﬁ  anza que despierta el billete 
verde asciende día tras día, incrementándose la evidencia de 
que ya entramos en la fase de una crisis ﬁ  nanciera de carácter 
global” (Dierckxsens, 2007, pp. 26).
precio de los bienes no transables6 (Ver Grá 
ﬁ  cos 4, 5 y 6).
De acuerdo con el Banco de la Repúbli 
ca, 
«La  inﬂ  ación  de  transables  se  favo-
reció por la apreciación del peso con 
respecto  al  dólar  (-12%),  lo  que  le 
permitió a este grupo cerrar 2007 con 
una inﬂ  ación de 2,28%, un poco supe-
rior a la registrada en 2006 (1,71%). 
La fortaleza de la demanda pudo ser 
la causa para que el rubro no hubiera 
tenido un comportamiento más cohe-
rente con la revaluación del peso. La 
inﬂ  ación de no transables cerró el año 
en 5,19% y mantuvo tasas anuales a lo 
largo de 2007 entre 4,93% y 5,56%. 
Dicho comportamiento sugiere que las 
presiones  inﬂ  acionarias  de  demanda 
interna  fueron  signiﬁ  cativas,  hecho 
que  se  ratiﬁ  ca  en  la  fuerte  dinámica 
del  consumo  interno,  el  comercio  y 
la inversión» (Banco de la República, 
2007, pp. 11). 
6  El índice de tasa de cambio real puede implicar un comporta-
miento distinto en virtud del modelo de medición. En efecto, 
el índice de tasa de cambio real basado en la paridad de poder 
de compra TCR-IPC se comprende como: ITCR = IE.IP*/IP, 
donde IE se reﬁ  ere al índice de devaluación nominal de la mo-
neda doméstica frente a sus principales socios comerciales, e 
IP e IP* al índice de precios al consumidor  interno y externo, 
respectivamente. Por su parte, la tasa de cambio real compren-
dida como el precio relativo doméstico de bienes transables 
y no transables es igual a: TCRtnt = Pt/Pn, donde Pt y Pn re-
presentan en el índice de precios de los bienes transables y 
no transables, respectivamente. Esta última deﬁ  nición mide el 
costo doméstico de producir los bienes transables en térmi-
nos de los no transables. Por lo tanto, cambios en este costo 
relativo pueden generar una reasignación de recursos entre la 
producción de un bien transable y uno no transable (Huertas, 
2002).ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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Gráﬁ  co 4. IPC sin alimentos clasiﬁ  cación transable – no transable
Fuente: Banco de la República, 2007.
Gráﬁ  co 5. Tasa representativa del mercado (pesos por dólar)
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Gráﬁ  co 6. Índice de tasa de cambio real TNT – IPC (1999 2007)
Fuente: Banco de la República, 2007.
Asimismo,  en  relación  con  la  tasa  de 
cambio, sostiene:
«La mayor parte de 2007 se carac 
terizó por ser un período de fuertes 
presiones  a  la  revaluación,  como 
resultado  de  entradas  masivas  de 
capitales  asociadas  con  Inversión 
Extranjera  Directa,  principalmente 
para petróleo y minería, y las prove 
nientes de los pagos por las compras 
de empresas (Ecogas, Granbanco y 
Acerías  Paz  del  Río,  entre  otros), 
recursos que fueron de por sí de una 
magnitud considerable (…) Frente a 
los riesgos inﬂ  acionarios futuros, la 
Junta Directiva del Banco de la Re-
pública  continuó  incrementando  la 
tasa de interés de política. El ﬂ  ujo de 
capitales mencionado resultó en una 
mayor  revaluación,  fenómeno  que 
incentivó  fuertes  entradas  de  otros 
recursos de capital externo, como los 
de portafolio. Esto acentuó aún más 
la  apreciación  del  peso  durante  la 
primera parte del año: en particular, 
entre los meses de enero y abril de 
2007 el peso colombiano se revaluó 
3,5% en promedio, frente al mismo 
período  del  año  anterior,  y  lo  hizo 
6,6% en año completo» (Banco de la 
República, 2008, pp. 40).
4.2.3 Conclusión
El  choque  revaluacionista  presentado,  ¿qué 
tipo de efectos podría generar sobre el sec-
tor informal colombiano? Ante un proceso de 
apreciación de la tasa de cambio real –vincu-
lado a un aumento del precio de los bienes no 
transables–, el salario (o ingresos) del sector 
informal  se  incrementará  y  la  demanda  de 
mano de obra no caliﬁ  cada disminuirá. No ANDRÉS FELIPE MORA CORTÉS
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obstante, la oferta de mano de obra en este 
sector aumentará. Esta situación  que podría 
fortalecer la persistencia del desempleo dis 
frazado  encontraría una salida en el incre 
mento de las actividades del sector informal 
vinculadas  a  la  subsistencia  directa  (autoe 
mpleo, trabajadores no pagos y servidumbre 
doméstica).  Este  proceso  será  acompañado 
por un deterioro en la demanda de mano de 
obra de pequeñas y grandes ﬁ  rmas, pues el 
aumento  del  salario  en  el  sector  informal 
desincentivará a los productores a contratar 
mano de obra informal como mecanismo de 
reducción de costos laborales. 
Desde el lado de los bienes transables, 
la mayor apreciación provocará una pérdida 
de competitividad de los bienes domésticos, 
lo cual puede generar presiones para el au 
mento del desempleo, o el tránsito hacia la 
informalidad como medio de subsistencia 
directa. Los empresarios informales toma 
rán sus decisiones en función de los efec 
tos que la mayor apreciación genere sobre 
el desempeño económico: un desplome del 
crecimiento  económico,  reducirá  la  parti 
cipación de los empresarios informales en 
el sector. En ﬁ  n, la apreciación del tipo de 
cambio real en Colombia genera presiones 
para el aumento de la informalidad en las la 
bores de subsistencia directa, caracterizada 
por la producción de bienes no transables. 
Más aún, al generar una desaceleración en 
el  crecimiento  económico,  la  revaluación 
provocará un aumento del desempleo en el 
sector formal y una contracción de las ac 
tividades informales que comportan movi 
mientos procíclicos (asalariados informales 
pertenecientes a ﬁ  rmas grandes y empresa 
rios informales).
El aumento de los trabajadores por cuen 
ta propia y la desaceleración en el volumen 
de asalariados en la economía colombiana ha 
sido corroborado por el Banco de la República 
en su último Informe sobre Inﬂ  ación de 2007. 
En efecto, al comparar el comportamiento del 
mercado laboral durante los años 2006-2007 
el Banco concluye que:
«con datos a diciembre, el incremen-
to en los ocupados (8,1%) compensó 
la subida de la tasa de participación, 
haciendo posible que la tasa de des-
empleo se redujera en forma notoria 
a niveles no vistos en la presente dé-
cada: para el total nacional a 9,8% y 
para las trece ciudades principales a 
9,9%.  Cabe  señalar  que  los  últimos 
datos muestran una gran aceleración 
en los trabajadores por cuenta propia, 
y una leve desaceleración en los tra-
bajadores asalariados» (Banco de la 
República, 2007, pp. 26). 
De acuerdo con el DANE, entre 2006-
2007, el número de ocupados informales por 
cuenta propia aumento en un 3.6%, situando 
a esta población en un 49.1% del total de los 
ocupados informales. Por su parte, el número 
de trabajadores familiares sin remuneración 
aumentó en un 4.0%, representando un 4.3% 
del total de la población informal ocupada.   
Desde la perspectiva de la informalidad aso-
ciada  a  la  subsistencia  directa,  únicamente 
disminuyó el empleo doméstico en un 14.4%, 
contribuyendo en un 8.3% a la explicación 
del total de la población ocupada informal en 
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5.  Comentarios Finales
La persistencia del desempleo abierto, el des 
empleo disfrazado y la informalidad se asocia 
con aspectos que trascienden las tradicionales 
posturas neoclásicas que adjudican el proble 
ma del desempleo a la falta de ﬂ  exibilidad 
en los salarios. Como se demostró analítica-
mente, el fenómeno de la persistencia puede 
ser relacionado con factores exógenos a los 
mercados laborales: en este caso, el modelo 
de política social predominante en los países 
en vía de desarrollo puede aparecer como la 
responsable de dichos procesos de persisten-
cia.  Asimismo,  la  apreciación,  asociada  al 
comportamiento  de  los  componentes  exter-
nos e internos de la tasa de cambio juega un 
papel importante en el momento de encontrar 
presiones adicionales para el aumento de la 
informalidad de subsistencia. Un choque ma-
croeconómico de este tipo permite encontrar 
asociaciones que trascienden las perspectivas 
que limitan su visión a los vínculos que se 
pueden presentar entre economía informal y 
ciclo económico, dejando de lado el papel de 
la política económica.
Es evidente el poder reducido del mo-
delo de inﬂ  ación objetivo para materializar 
las metas de empleo que, se supone, deben 
ser garantizadas desde la política monetaria. 
En efecto, la ﬂ  exibilización de los regíme-
nes cambiarios como medio para garantizar 
la efectividad de la política monetaria en un 
contexto  de  liberalización  de  los  mercados 
de capital, implica la eliminación de instru-
mentos de política útiles para conciliar metas 
macroeconómicas que, dentro de los límites 
impuestos por el modelo de política econó-
mica ortodoxa, aparecerían como contradic-
torias. Si, como se ha demostrado, la política 
monetaria no únicamente genera consecuen-
cias sobre el nivel de empleo en la economía 
sino sobre la calidad del mismo al afectar la 
informalidad, es posible aﬁ  rmar que el mode-
lo de inﬂ  ación objetivo en un marco de libera-
lización de capitales, puede convertirse en un 
factor que contribuye a la precarización del 
trabajo, profundizando los efectos negativos 
provocados por las reformas que promueven 
la ﬂ  exibilización en el mercado laboral. A las 
críticas realizadas al modelo de inﬂ  ación ob-
jetivo en términos de la ausencia de controles 
a los choques inﬂ  acionarios provenientes de 
la oferta y del aumento en la desigualdad en 
los países que la han implementado,7 se une la 
amenaza continua que dicho modelo de polí-
tica monetaria produce sobre la precarización 
del trabajo dada la presión permanente que 
genera sobre la informalidad.
Resulta  imprescindible,  entonces,  re-
plantear el régimen de tipo de cambio ﬂ  exible 
y deﬁ  nir medidas que garanticen el control de 
los movimientos de capital. Se requiere reco-
nocer que la tendencia depresiva de la econo-
mía internacional es un problema asociado no 
a los países y sus políticas especíﬁ  cas, sino 
al sistema ﬁ  nanciero internacional en general. 
La experiencia ha demostrado que la crisis 
económica golpea a los países independien-
7  Moreno y Junca (2007), sostienen que el modelo de inﬂ  ación 
objetivo resulta inadecuado desde dos puntos de vista: en pri-
mer lugar, concentra su atención en la inﬂ  ación proveniente de 
la demanda y olvida el papel de los productores en la ﬁ  jación 
de precios de mercado en función de los precios de produc-
ción asociados a los costos laborales y de materias primas. 
Segundo, consideran que es un modelo que ha profundizado la 
desigualdad debido a que recrea una situación en que los pro-
ductores tienen la posibilidad de ﬁ  jar los precios con márgenes 
de ganancia en un contexto de ﬂ  exibilización de los mercados 
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temente de su manejo económico “bueno” o 
“malo”. Por lo tanto, la reforma en el sistema 
ﬁ  nanciero internacional debe pasar por la mi 
nimización de la vulnerabilidad de las econo 
mías nacionales a través de la instauración de 
posibilidades de control transitorio a los mo 
vimientos de capital como medio para frenar 
los comportamientos autojustiﬁ  cados que se 
refuerzan de manera circular en los contextos 
de ataques especulativos.8
Por otra parte, en el marco de un siste 
ma  socioeconómico  capitalista,  una  política 
social que no incorpore dentro de sus priori 
dades la búsqueda del pleno empleo resulta 
insostenible y contradictoria en términos de 
las posibilidades de reproducción del modo 
de  producción  capitalista.  Los  fundamentos 
de la política social hegemónica, al establecer 
obstáculos para los incrementos en el nivel 
de empleo resulta contradictoria en términos 
del sostenimiento y reproducción del sistema 
socio económico capitalista en un sentido am 
plio. Paradójicamente, modelos universalistas 
de política social permitirían el vaciamiento 
de los mercados informales de trabajo, y un 
aumento de la oferta de trabajo en el sector 
formal  de  la  economía,  presionando  a  una 
8  En el terreno de la política social, de hecho, la restricción que 
la liberalización de los mercados ﬁ  nancieros impone sobre el 
gasto público social limita la acción de la política social inde 
pendientemente de si está inspirada en modelos de subsidio 
oferta o subsidio demanda, o si privilegia criterios universa 
listas o focalizados: “La entrada de capitales externos conduce 
a la revaluación de la moneda nacional. La balanza comercial 
se vuelve deﬁ  citaria. El empleo y la producción caen. La ca 
pacidad tributaria disminuye y el déﬁ  cit ﬁ  scal aumenta. La 
necesidad de recursos obliga a emitir bonos de deuda pública. 
Las tasas de interés suben y el costo ﬁ  scal de la deuda crece. 
Las necesidades de ﬁ  nanciación llevan a que el gobierno eche 
mano de todo tipo de recursos, incluyendo los destinados a los 
gastos sociales. De esta manera, la ﬁ  nanciación de la deuda 
termina quitándole los recursos a la salud y a la educación” 
(González, 2005, pp. 21).
elevación del desempleo abierto. La pregunta 
que surge es: ¿cómo conciliar un modelo uni 
versalista de protección social que vacíe los 
mercados informales del trabajo con las po 
sibilidades de un aumento en el nivel de em 
pleo formal y la erradicación del desempleo 
involuntario?
Dado el tono de la discusión presentada 
en el ensayo, una salida podría encontrase en 
el sistema universal de política social mismo, 
acompañado por una “reorganización institu 
cional de la vida del trabajo, de connotaciones 
morales y culturales” (Offe, 1997). Es decir, 
ante la insuﬁ  ciencia en la demanda de fuerza 
de trabajo y la persistencia de los fenómenos 
de desempleo abierto y disfrazado, la solución 
pasa  por  el  debilitamiento  del  volumen  de 
oferta de trabajo: “lo que necesitamos no es 
un incremento de los puestos de trabajo, sino 
una reducción del volumen de trabajo, es de 
cir, del producto de las personas en busca de 
ocupación y de las horas de trabajo ofertadas 
por persona”. Para ello, las connotaciones de 
reconocimiento social y las posibilidades de 
materialización de los derechos sociales y eco 
nómicos deben ser desvinculadas del empleo y 
la contratación laboral. El sistema universalis 
ta de política social sería compatible con este 
postulado, podría disminuir la oferta de trabajo 
en los mercados laborales y avanzar hacia la 
garantía del pleno empleo voluntario: 
«(…) la idea según la cual sólo debe 
ría tenerse acceso a los bienes y va 
lores de la vida si previamente se ha 
sido capaz de colocar con éxito la pro 
pia fuerza de trabajo en el mercado, es 
moralmente muy poco plausible. Pues 
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todas  las  actividades  útiles  que  los 
seres humanos son capaces de hacer 
a través del agujero de la aguja de un 
contrato laboral? O ¿por qué razón se 
supone que es justo reservar las po 
sibilidades de consumo, la seguridad 
social  y  el  reconocimiento  social  a 
aquellos que se han hecho valer en el 
mercado de trabajo? (…) Si todos los 
ciudadanos adultos no tienen «dere 
cho al trabajo» pero sí, efectivamente, 
derecho a participar como aspirantes 
a obtenerlo en la concurrencia por la 
ocupación,  entonces  todos  aquellos 
que  renuncien  voluntariamente  a  la 
participación  en  esta  concurrencia 
les harán un favor a los que quieran 
seguir  participando  en  ella,  en  unas 
condiciones obviamente mejores de 
bido precisamente a la renuncia de los 
primeros. Consecuentemente, los que 
se retiran tienen derecho a una con 
traprestación por ese favor. Esta com 
pensación  debería  concebirse  como 
derecho ciudadano a una renta básica, 
desvinculada  de  cualquier  requisito 
previo (la necesidad, obligaciones fa 
miliares, etc.), ﬁ  nanciada a través de 
impuestos y de una cuantía, durante el 
período de no participación en el mer 
cado  de  trabajo,  suﬁ  ciente  para  una 
vida modesta» (Offe, 1997, pp. 26).
Un cambio en el paradigma de la política 
social, relacionado con el tránsito hacia sis 
temas universalistas, podría convertirse por 
lo tanto, en un instrumento para disminuir o 
erradicar los fenómenos de persistencia del 
desempleo abierto y el desempleo disfrazado 
en una economía abierta, pequeña y con la 
presencia de un extenso sector informal. Más 
instrumentos de política monetaria y nuevos 
paradigmas de política social constituyen, por 
lo tanto, elementos necesarios para atacar el 
drama colombiano de la informalidad.
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